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El aumento del turismo en Costa Rica a través de cifras y declaraciones oficiales y reconocimiento internacional

El Turismo y en parte el ecoturismo ha tenido un auge espectacular en Costa Rica como lo demuestran las siguientes estadísticas para 2001:

Turismo

	Llegadas de turistas vía aérea
	734 000

	Llegadas de turistas vía marítima
	230 000

	Llegadas de turistas por carretera
	                    287 000       TOTAL
                                       1 251 000

	Número de habitaciones en hoteles
	 28 826

	Ingresos en divisas por turismo
	 $1 102 millones

	Gasto medio por turista
	$845

	Inversión estatal
	$11 millones


Acaba de cambiar el gobierno de Costa Rica y el nuevo Presidente, Dr. Abel Pacheco declaró hace pocas semanas (el 17 de mayo 2002 en Madrid):

“En Costa Rica convivimos en paz personas de diversas etnias, religiones y lenguas, con diferentes culturas, aspiraciones y visiones del mundo; cuidamos aproximadamente 12 mil especies de plantas, 300 mil especies de insectos, 15 mil especies de peces continentales y 800 de peces marinos, 848 especies de aves, 218 de reptiles y 143 especies anfibias.  Somos parte de Centroamérica, lugar de eterno encuentro de fauna, flora y culturas.

Es una inmensa riqueza en una pequeña porción del planeta.

Los centroamericanos somos guardianes de un inmenso tesoro.

Conscientes de ello, hemos venido trabajando en la protección de esta riqueza.”

También el nuevo Ministro de Turismo, Rubén Pacheco –no hay nexos de familia con el Presidente– declaró en una entrevista el 24 de mayo, 2002: 

“Todos los desarrollos turísticos que vamos a promover deben estar basados en la sostenibilidad, en cuanto a cantidad y calidad”.

“Para las zonas rurales del país debemos mantener el tipo de turismo que tenemos ahora a saber, pequeños hoteles localizados en la naturaleza, bosques luxuriantes con árboles masivos y no postes de cemento.  Tampoco debemos promocionar el turismo masivo.  No estamos interesados en megaproyectos por ejemplo hoteles con 2000 habitaciones.  Si bien queremos crecer en cantidad, también debe ser en calidad.  El medio ambiente debe ser un punto focal del desarrollo”.


A nivel latinoamericano, se vislumbra un panorama muy halagador (Budowski, 2001)

A nivel internacional vale la pena citar a Klaus Töpfer, Director Ejecutivo del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente quien, en su alocución a los asistentes en la cumbre sobre ecotourismo en Quebec, en mayo 2002 (Sniffer 2002):  

“El ecoturismo debe ser integrado en los planes de desarrollo sustentable y en los planes de uso de la tierra, especialmente cuando se trata para áreas naturales protegidas”.

“Si bien los Gobiernos locales deben jugar un papel preponderante (para fomentar un ecoturismo responsable), las comunidades locales deben ser involucradas en la formulación y desarrollo de políticas y en la planificación”.

“Uno de los problemas del ecoturismo es la falta de estándares internacionales reconocidos.  Es por lo tanto, imperativo y de interés para todos los actores involucrados, asegurarse de que existan directrices, certificación y códigos de conducta acatados por todos.  Demasiadas veces ha habido iniciativas no sostenibles, pero “pintadas de verde”, con la consiguiente devaluación del concepto de ecoturismo ”.

“También debe reconocerse que algunos sitios son sencillamente demasiado frágiles para permitir el acceso (de turistas) y estos sitios deben ser vedados”.

También Costa Rica ha sido objeto de numerosos reportajes en publicaciones y canales de televisión en Europa y Estados Unidos.  Un artículo reciente de la revista “Travel and Leisure” (New York) que tiene 925 000 lectores en todo el mundo, fue particularmente elogioso.

Ecoturismo o turismo basado en la naturaleza  puede ser definido como “viajar en forma responsable hacia áreas naturales conservando el medio ambiente y mejorando el bienestar de las comunidades locales”.  Una buena parte de los ecoturistas se interesan en las aves, otros admiran diferentes grupos de animales, así como los árboles con sus troncos variados, su arquitectura y sus epifitas, las orquídeas, los arrecifes de coral, los humedales y otras maravillas de la naturaleza.  Se suele combinar el ecoturismo con el “agro-turismo” que hace resaltar algunos usos de la tierra, particularmente atractivos para su interpretación, como lo son por ejemplo  las terrazas, los árboles de sombra de café y cacao, las cercas vivas, etc.  Muchos “ecoturistas” combinan su estadía con otras actividades (visitas personales, conferencias nacionales o internacionales) o con otras actividades turísticas como visitas a las playas, turismo religioso, turismo de salud, turismo deportivo, turismo cultural (como por ejemplo:  museos, visitas programadas con cuidado en aldeas y comunidades indígenas), etc.


En Costa Rica, el ecoturismo ha demostrado ser muy beneficioso para el país, pero también ha generado problemas cuando no está cuidadosamente planificado, ejecutado y controlado periódicamente.  Los diferentes actores del ecoturismo incluyen lógicamente las compañías que ofrecen “tours”, los hoteles y restaurantes, los guías profesionales (con buenos conocimientos de idiomas y capaces de “interpretar” el recurso natural), las compañías de transporte, los responsables de manejar el sistema de diferentes categorías de áreas protegidas y desde luego el o los diferentes organismos gubernamentales o estatales rectores del turismo.  También intervienen diferentes ONG’s locales e internacionales, especialmente aquellas dedicadas a la conservación de la naturaleza.

La siguiente exposición basada en las lecciones aprendidas en Costa Rica pretende analizar los factores positivos y negativos del ecoturismo y sacar algunas conclusiones, siempre en sus aspectos generales.

Las premisas del ecoturismo en Costa Rica

· Costa Rica con sólo 51 100 Km2 y costas en los océanos Pacífico y Atlántico (o Caribe) tiene una población acercándose a 4 millones, es un país de llanuras y montañas (el punto más alto tiene 3800 m) que cuenta con gran variedad de zonas de vida y enorme riqueza biológica (plantas, animales, especialmente 850 especies de aves) que atrae diferentes grupos de ecoturistas.  En gran parte el ecotourismo depende del excelente sistema de parques nacionales y otras categorías de áreas protegidas (hoy llamadas “áreas de conservación”), establecido en su mayoría hace 15-25 años, antes de la “ola ecoturística”, primordialmente para proteger la biodiversidad.

· Las diferentes zonas ecológicas son muy accesibles si se comparan con países más grandes (Brazil, Colombia y Venezuela por ejemplo).  En Costa Rica, pocos sitios necesitan más de cuatro horas por carretera desde la capital, San José para llegar (mucho menos con vuelos comerciales con aviones pequeños).   Hay varios parques nacionales con su vegetación prístina a menos de una hora en vehículo desde la capital San José.  En otros países especialmente los muy grandes, existen igualmente áreas prístinas con “diversidad concentrada” pero las facilidades de alojamientos cercanos y el tiempo para llegar allí son mucho más problemáticas.

· Existen centenares de pequeños hoteles a menudo llamadas “cabinas” o albergues cuando son pequeños, desde precios muy módicos (rústicos) hasta de lujo, en gran parte situados cerca de los recursos ecoturísticos y que incluyen el grueso de la ocupación.  Muchos son atendidos por su dueño y algunos manejan e interpretan reservas privadas aledaños para beneficio de sus visitantes (Coprena y PNUD, 2002).

· Existen más de 120 agencias de turismo receptivo, con personal bi o trilingüe, con agresivas campañas de promoción, incluyendo folletos ilustrados sobre los atractivos que pueden ser disfrutados por el ecoturista como senderos interpretados, puentes elevados para peatones encima de ríos o valles pequeños, “sky walk y sky trek” (Báez y Valverde, 1999).

· Existe actualmente un grupo muy competente de guías naturalistas muchos multilingües y altamente calificados para interpretar las bellezas naturales (así como rasgos culturales) a los ecoturistas.

· Hay gran variedad de libros y guías de campo explicativas sobre áreas naturales, tanto a nivel de todo el país como para ciertas zonas específicas, donde se destaca la identificación de la fauna (aves, mamíferos, ranas, mariposas, tortugas y otros reptiles, etc.), todo en diferentes idiomas y para uso popular se basan sobre la gran cantidad de publicaciones científicas sobre la flora y fauna y sus interacciones, todo lo que permite ofrecer programas atractivos de interpretación.  De hecho Costa Rica se considera como el país tropical mejor estudiado en recursos biológicos.  Al respecto merece destacarse la labor del INBIO (Instituto Nacional de Biodiversidad), creado hace 12 años con el fin de identificar la fauna y flora y promover su uso directo o indirecto.  Esto ha generado la declaración que en el país hay 5% de diversidad mundial.

· En Costa Rica, por ejemplo, más de un millón de turistas extranjeros visitaron al país en 1999 de los cuales 70% explicaron que “vienen por la naturaleza”.    Generalmente combinan destinos ecoturísticos con una estadía en la playa.  Se calcula un número parecido de visitantes locales a las áreas naturales protegidas (ciudadanos costarricenses y residentes extranjeros).  Es actualmente el primer renglón de captación de divisas (sobrepasó al banano y al café), delante de la industria electrónica INTEL. Cabe destacar que las divisas que aportan los ecoturistas, “circulan” ampliamente antes de “inmovilizarse” (en un banco por ejemplo) lo que es económicamente muy deseable.

· Costa Rica está empeñada en promocionar sus bellezas naturales en el extranjero a través de campañas publicitarias, asistencia a ferias nacionales y representaciones diplomáticas.  En general, los turistas están satisfechos y muchos vuelven de nuevo.  En los últimos años las llegadas desde el extranjero han aumentado entre 8 y 20% por año, aunque sufrió momentáneamente de los efectos del 11 de septiembre, 2001.

· Además de constituir una fuente importante de empleo para agencias de turismo receptivo, hoteles, restaurantes, transportes, etc., ha demostrado beneficiar y promover actividades locales diversas como artesanía, música y bailes típicos por ejemplo.

· Se tilda el turismo en general como una “industria sin chimeneas” que contamina muy poco (si bien esto no es siempre el caso).

· La presencia física de ecoturistas en un lugar valoriza el recurso y evita la tradicional conversión de áreas a otros usos, a veces destructivos como deforestación para establecer potreros.  Por lo tanto, se argumenta que el ecoturismo contribuye a la conservación de la naturaleza y su biodiversidad y justifica en forma significativa y desde diferentes perspectivas (económicas, sociales, culturales, etc.) los esfuerzos para manejar diferentes categorías de áreas protegidas, así como la creación de nuevas reservas, incluyendo zonas marinas.  Hace 20 años la tasa de deforestación era de 60 000 ha por año.  Hoy es apenas 4 000 y hay avances significativos de reforestación natural (regeneración natural) y de plantaciones de árboles en terrenos ya deforestados.

· El ecoturismo ha promovido nuevas posibilidades para aprovechar áreas naturales anteriormente desconocidas, como el recorrido en balsas en los ríos (“white water rafting”), los desplazamientos aéreos entre los árboles mediante cables o teleféricos (o trenes aéreos) así como otras modalidades novedosas.

· El auge del turismo ha permitido un “renacimiento” del folklore y sus implicaciones.  Así por ejemplo, el turismo en general ha estimulado la creación de conjuntos locales de música y grupos de bailes típicos para actuar en hoteles y restaurantes; asimismo permite promover platos típicos de la región, refrescos de frutas nativas y otras modalidades que dan un “valor agregado” para mayor atracción del ecoturista.

· El “agroturismo” con explicaciones sobre ciertas modalidades agrícolas locales, se perfila como un recurso adicional muy prometedor para el ecoturista atraído inicialmente por los atributos naturales.  Un ejemplo es una exitosa presentación teatral sobre el cultivo del café bajo sombra, promovida por una empresa productora de café, lo que atrae una audiencia cada vez mayor.  Otras formas del agroturismo que se combinan bien con giras ecoturísticas han sido el uso de árboles para cercas vivas, las plantaciones y el procesamiento del banano,  el cultivo y recolección de la nuez de macadamia, y el cultivo de las plantas ornamentales para la exportación.

· La estación seca en la parte noroeste y centro de Costa Rica, corresponde en gran parte al invierno frío del hemisferio norte lo que favorece la llegada de ecoturistas (y turistas en general) que huyen del frío (estación “alta”) en su hemisferio, mientras que en la estación lluviosa (llamada “invierno” en Costa Rica, pero que últimamente se ha tildado de “estación verde”), hay rebajas de precios y otras promociones muy atractivas para “llenar los hoteles”, especialmente con ecoturistas locales.  Aquí conviene recalcar que Costa Rica está consciente de la competencia actual y potencial de otros países que en muchos casos tienen atractivos parecidos, inclusive mayores en comparación con Costa Rica (ej. arqueología, grupos indígenas accesibles con artesanía propia, mayor biodiversidad, etc.).  Destacan que si bien hay a menudo problemas de carencia de infraestructuras adecuadas como hoteles próximos a las atracciones naturales,  la seguridad humana que deja mucho que desear, las escasas publicaciones para beneficio del ecoturista, los pocos guías locales altamente calificados y las áreas protegidas que no son correctamente manejadas.  Frecuentemente hay carencia de políticas claras especialmente para conciliar el ecoturismo con la conservación de la naturaleza.  En este sentido Costa Rica reconoce que muchos países están obviando rápidamente estas trabas.  Hay además una fuerte tendencia en buscar asociaciones con países vecinos para diseñar paquetes atractivos cubriendo dos o más países.

· Puede considerarse como un poderoso instrumento de educación, de capacitación, de avance de la ciencia, de divulgación audio-visual, como lo demuestran por ejemplo las carreras universitarias que cubren el ecoturismo tanto a nivel de pregrado como postgrado.  Asimismo hay numerosos cursos internacionales sobre biología tropical y temas afines, las giras de estudio de grupos universitarios o de especialistas en flora y fauna, y otros sectores interesados en ciertos aspectos de la naturaleza, y la creciente producción de videos y programas de televisión que enseñan las maravillas naturales.

Costa Rica a través del Instituto Costarricense de Turismo, hoy Ministerio de Turismo inició en 1996 un programa de “certificación para el turismo sustentable ” basado inicialmente en el desempeño (o la performance) de los hoteles y albergues.  En 1998 se empezó a otorgar calificaciones basados en 153 criterios (Honey, 2001), con 5 la calificación más alta.

· Entorno físico-biológico (emisiones, jardinería, etc.)

· Facilidades y políticas gerenciales (incluye programas de capacitación del personal)

· Actitud de los huéspedes (incluye actitudes hacia la naturaleza y comunidades vecinas)

· Entorno socio-económico (con énfasis en los beneficios para las comunidades vecinas)

Hasta mediados del 2000 se certificaron 57 establecimientos de un total estimado de 400.  Nadie obtuvo la máxima calificación de 5, tres sacaron 4 y un 10% no pasó el mínimo.

El esquema fue muy altamente calificado de la Organización Mundial de Turismo (OMT) de la Naciones Unidas.

· Se crea un ambiente favorable y una reputación internacional cuando un país protege su biodiversidad y lo abre cuidadosamente para un turismo responsable.  Hay ventajas directas e indirectas ya que da prestigio al país, crea condiciones favorables para cooperación técnica, para inversiones de capital extranjero, estimula la llegada de personas jubiladas del extranjero con cómoda situación económica, que pretenden establecerse en el país, y otros beneficios asociados.

· El aumento del turismo en general ha creado un ambiente muy favorable para planificar mejor el futuro como lo revelan las consultas a nivel nacional, no sólo por parte del Gobierno sino también de instituciones de alto prestigio como el Instituto Centroamericano de Administración de Empresas, (Tendencias y retos que tendrá Costa Rica en el futuro; el cluster de turismo en Costa Rica, 1997).

Críticas, errores cometidos y lecciones aprendidas

La siguiente lista no es exhaustiva y todos los problemas señalados tienen soluciones conocidas, pero a menudo poco implementadas.

· Las poblaciones locales o aledañas al recurso natural, no reciben beneficios económicos adecuados, o muy pocos.  Se sienten marginadas frente al auge de ecoturistas visitantes y observan cómo el beneficio económico favorece a grupos ajenos y con pocas implicaciones favorables para las comunidades del lugar.

Obviamente el remedio implica consultas frecuentes con las poblaciones involucradas.  Ya existen experiencias positivas y la experiencia de otros países con mayor cantidad de grupos indígenas explica lo que debe hacerse y lo que debe evitarse como ocurrió en la parte amazónica de Ecuador (Wesche y Drum, 1999). Hay mucha conciencia de los “derechos de los pueblos indígenas costarricenses sobre sus recursos naturales”.

· A menudo hay efectos culturales adversos, directos e indirectos, para las poblaciones aledañas a las áreas visitadas.  Para construir hoteles por ejemplo, se traen obreros y otras personas de afuera que dan origen a diferentes situaciones conflictivas; también a menudo las costumbres de los visitantes no encajan en la idiosincrasia local.  Hay numerosos ejemplos de visitas a comunidades indígenas que causaron problemas importantes. (Beltrán, 2001).

· Hay insuficientes vínculos con las poblaciones aledañas cuyo conocimiento biológico, cultural, histórico y hasta uso culinario, pocas veces se aprovecha.

· Hay conflictos en el uso tradicional aprovechamiento de la tierra con sus animales y plantas de parte de  las poblaciones contiguas a las áreas naturales, ya que al aumentar el ecoturismo se fijan limitaciones para aprovechamientos y otras actividades tradicionales para las poblaciones aledañas (prohibición de cazar en áreas que ahora son “protegidas”, defensa de cortar leña y postes, o de cosechar plantas medicinales, hojas de palmas para techar, etc.)  Una solución evidente es la incorporación de estas poblaciones en el desarrollo del ecoturismo y permitir que sigan ciertas prácticas tradicionales no destructivas, para sus necesidades pero no para comercializar.

· El auge del ecoturismo ha generado cambios de propietarios de tierras y una especulación a menudo nociva sobre su valor, especialmente para poblaciones locales  que resienten la presencia de extranjeros que operan a veces en forma poco escrupulosa a lo largo de los linderos de áreas protegidas.


Aquí es necesario monitorear esta tendencia y controlar los efectos negativos:

· Hay todavía cierta indiferencia y hasta críticas de parte de las compañías de turismo en torno al manejo gubernamental de las áreas naturales y protegidas, de las cuales dependen en gran parte para atraer ecoturistas.  En general, hay una insuficiente contribución (más que todo económica) y poco se reinvierten las ganancias del ecoturismo en mejorar el “producto” que atrae los visitantes, así como las zonas de amortiguamiento donde viven poblaciones locales.  Debe señalarse que hay excepciones notables.  Hace unos siete años dos de las más prominentes agencias de turismo receptivo donaron $25 000 al Servicio de Parques Nacionales especialmente para agradecer los servicios de los guardaparques y sus esfuerzos en pro de las áreas protegidas.

· Hay “sobreventa” de “productos”, ya que se prometen muchos atractivos al ecoturista sin que realmente los pueda ver en sus recorridos, lo que causa decepciones.  Así hay folletos de promoción, con fotos de jaguar (“tigre”), danta o águila arpía, que el ecoturista no va a encontrar en su recorrido.  Hace falta un código de ética para todos los actores involucrados.

· Los turistas que visitan áreas prístinas pueden causar daño en forma directa o indirecta a la flora y fauna.  Un ejemplo es la alimentación de animales (monos, aves, cocodrilos) promovidos por hoteles y grupos locales, para que los ecoturistas los puedan ver mejor y fotografiarlos.  Esto puede originar problemas en las dietas y costumbres de ciertos animales. Hay un caso documentado de un hotel en un área boscosa: cuando se suspendió tal alimentación por remodelación del hotel, los monos llegaron hasta la cocina y mordieron al personal. 

La solución estriba en plantar especies vegetales que atraen a los monos en vez de proporcionar la comida directamente.

· Las construcciones turísticas (hoteles, restaurantes, tiendas diversas) se ubican demasiado cerca del recurso natural, o con estilos arquitectónicos que no encajan en el paisaje.  Hay a menudo efectos perjudiciales en cuanto a la contaminación de aguas, acumulación y procesamientos deficientes de desechos sólidos, ruido excesivo, luz nociva en la noche (por ejemplo cerca de playas donde desovan las tortugas marinas).  Estos comportamientos pueden  regularse con énfasis en la implementación.  La certificación (o sello verde) puede reducir considerablemente tales inconvenientes (Honey, 2002).

· Los senderos para visitar recursos ecoturísticos a menudo están pobremente diseñados (recorrido poco atractivo, regreso por el mismo camino que la ida cuando una gira circular hubiera sido mucho más idónea, origen de erosión por pisoteo, etc.), o, lo que es más grave, pobremente interpretados.  La interpretación correcta es una ciencia aún poco perfeccionada en los carteles de educación.

· Se da poca consideración a la “capacidad de carga” del área visitada, cuando ésta es frágil.  La práctica de sólo permitir la entrada a un número limitado de visitantes, o por lo menos espaciar los grupos con sus guías, aún no está muy difundida.  Otra solución implica aumentar los senderos y diversificar y accesar los atractivos naturales vecinos.

· Muchas promociones del turismo ecológico están dirigidas solamente a atraer al turismo de extranjeros, al especular que sólo ellos tienen un alto nivel económico.  A menudo, no se presta la debida  atención al turismo nacional o a grupos estudiantiles, con escasos recursos económicos.

· Hay escasez de estudios responsables sobre cómo satisfacer el aumento progresivo de la demanda de parte de los ecoturistas.  En vez de planificar a mediano y largo plazo, se reacciona (y a menudo se improvisa) cuando hay crisis o ciertas catástrofes (hasta la próxima crisis).

· Poco se usa la experiencia y las publicaciones de otros países.  Un ejemplo es la producción de la Sociedad Internacional de Ecoturismo (TIES) que inclusive ha publicado algunos textos en español.  Hace poco aparecieron publicaciones fundamentales sobre el ecoturismo a nivel mundial (Epler, 2002) y sobre certificaciones (Honey, 2001)

· Hay limitaciones presupuestarias para planificar, promover, ejecutar y controlar el ecoturismo.  

Tendencias futuras
· El ecoturismo sin duda va a crecer en Costa Rica según los atractivos, las políticas en torno a los precios, las facilidades ofrecidas, la seguridad, la capacidad y la conveniencia de combinar con otros atractivos turísticos.  Un temor creciente es la seguridad humana; los secuestros y asaltos para robar han influenciado en forma negativa a muchos ecoturistas potenciales como se ha demostrado en varias instancias.

· Se mejorarán y se resolverán paulatinamente por lo menos en teoría los problemas señalados aquí bajo críticas y errores cometidos, pero mucho dependería de la voluntad para implementar soluciones prácticas que sean social y económicamente aceptables.

· El ecoturismo se transformará en un campo interdisciplinario  al incluir aspectos biológicos, económicos y sociales como parte de las investigaciones, las publicaciones, los currícula en universidades y se fomentarán especialidades (por ejemplo en arquitectura, para diseñar construcciones que armonicen con el entorno).  Habrá cada vez mayor número de publicaciones y materiales ilustrativos tales como mejores guías ornitológicas y de otros grupos de animales y plantas.

· Finalmente cabe esperar una mayor colaboración entre conservacionistas y promotores del ecoturismo al encontrar muchos puntos de convergencia de beneficio mutuo, ya que se trata de una relación simbiótica natural.

Conclusiones

Para lograr la tan deseada sostenibilidad, es imprescindible mejorar el proceso de planificación y consultas continuas con los diferentes actores interesados, incluyendo las poblaciones locales que viven dentro o alrededor del atractivo turístico.  Debe tomarse en cuenta sus intereses y rasgos culturales.  También es necesario procurar un mayor control de las empresas comerciales que explotan el turismo ecológico.  Es imprescindible una visión a largo plazo con políticas claras y ampliamente divulgadas, una legislación adecuada y crear uno o varios buenos centros de documentación. Las estructuras administrativas idóneas para facilitar esta transición deben contar, con presupuestos apropiados.  También se necesita un código de ética con reglamentos y directrices operacionales y que sea ampliamente difundido.  El mejor uso de la literatura y fuentes de información que existe a nivel mundial facilitará enormemente esta tarea.

Ante todo conviene disponer de una “estrategia a corto y a largo plazo para desarrollar mejor el ecoturismo responsable”, fruto de un amplio proceso de consulta y concertación, para que sea ampliamente difundido.


A diferencia de otros países, en Costa Rica aún no se ha creado la Asociación (o Sociedad) Nacional de Ecoturismo como un gremio profesional para analizar tendencias, problemas y sugerir políticas, directrices y planes de acción, algo que aún no existe, pero sería muy deseable para Costa Rica.  


No hay duda que Costa Rica tiene una variedad extraordinaria de recursos naturales los que, bien manejados, pueden contribuir significativamente para un desarrollo sostenible en sus aspectos biológicos, económicos y sociales.  En este empeño, el ecoturismo bien manejado puede y debe jugar un papel fundamental.
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